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Hemos querido dedicar la presente edición de Ecuador Debate, a un tema que 

súbitmnente ha llmnado el interés de nuestms ciencias sociales, quizás porque resul
ta inocultable en la realidad y porque clama una mejor intelección -al menos-, por 

parte de la sociedad entera. La importancia en aumento de la violencia en las 
ciudades latinoamcricm1as, privilegió siempre una mirada entre asombrada y con
servadora, que muchas veces se unía a la más fría de la represión, justificando los 
excesos de una respuesta violenta a la violencia, que la asumía como una patología 
ajena e invasora, que nada tenía que ver con nosotros. 

En realidad, lo que quieren gran parte de los artículos que hoy presentrunos, es 
hacemos pasar del estupor ante las violencias que sufrimos o ejercemos, y mostrar
nos que ellas están vergonzosamente juntas con la falta de predicción, lógica y 
hasta estétic.:'l con que hemos dejado crecer nuestras ciudades estrepitosas: este es 
por ejemplo el intento de Femm1do Carrión. O como, la violencia deja de ser un 
problema coyuntural y se convierte en uno estructural, perversmnente adherido a la 
caída de los salarios, al desempleo, al empobrecimiento veloz, al abandono de Jo 
social por lo privado, cuestión abordada por Milton Maya. Violencias que, observa
das por Javier Ponce, se han convertido de tumultos repugnmlles, en presas jugosas 
para los c.:'llmles de televisión, que con impudicia las exhiben, sin contar que tras el 
violentador hay un hombre o una Mujer más bien víctimas de las exclusiones sin 
fin de este mundo; violencias y TV, ejercicio cruel de una pedagogía social que se 

uf ruta con reproducir esas mismas exclusiones. 

Pero ... y qué de las respuestas y ensayos de sofocación de la violencia que se 
conciben en las políticas de Estado? Alvaro Camacho desentraña los discursos y 
prácticas antiviolcntas ideadas por el Estado colombiano que, hace de la violencia 
parte del repertorio de políticos y empresarios rcclmuando mayores garantías ante 
la agresividad latente de los pobres, mientras ese mismo Estado abdica de su papel 
de corrector de las inequidades y árbitro de conflictos. Con el trabajo de Luis 
Antonio Machado, se descubre que la violencia urbmm en Brasil. ha logrado niveles 
imprevistos de sofisticación y eficacia porque disputa al Estado su monopolio en el 
uso de la violencia, hasta el punto de lograr niveles de organización que compiten 
con la policía por la hegemonía y el control de grandes áreas del crimen orgmúzado 



y el tráfico de drogas. Por último Adrián Bonilla, analiza las diferencias de concep
ción entre las doctrinas de seguridad nacional que rigen en los países del norte, y 
Ecuador: diferencias en la percepción del orden mundial, las relaciones entre Esta
do, paradigma de nación y sociedad, la creación y postulación de valores identifica
torios y diferencias en el cómo, éstas doctrinas cicmm o abren resquicios para 
relacionar la idea de seguridad con intereses altcmos de las organizaciones de la 
sociedad civil. 

En Debate Agrario, Joan Martínez Alier y Jeannette Sánchez nos traen un muy 
rico análisis de cómo la economía ecológica observa a la economía de mercado: 
ésta se encuentra inmersa en un sistema físico - químico - biológico, mucho más 
amplio. Por tanto, surge necesariamente la cuestión del valor de los recursos natura
les y los servicios ambientales para la economía, intraducibles a valores moneta
rios. En la misma sección David Kaimowitz trata lo insostenible del patrón actual 
de desarrollo en América Latina por estar asociado con el uso y degradación de los 
recursos naturales renovables y no renovables, más rápido que lo que estos pueden 
ser producidos o sustituidos. 

En nuestra sección de Análisis presentamos un artículo de Roberto Santana en 
el que interpreta a Chile y Nicaragua, enfrentadas al desafío del desarrollo y más 
ampliamente al desafío de la modemización del conjunto de sus estmcturas so
cioeconómicas. A este artículo se suma uno de Fredy Rivera quien dcsentraüa los 
diversos mecanismos comunicativos así como la puesta en escena de múltiples 
ámbitos discursivos en las campaüas electorales, apelando y hasta secuestrando la 
sensibilidad de la opinión pública. 

Cabe relievar en nuestra sección de Coyuntura el tratmnicnto de lo que ya se 
está denominm1do como "la crisis del siglo XXI" inaugurada en México. Destaca
mos también un ponnenorizado análisis de los imaginarios que sobre el territorio y 
el concepto de nación se han tejido a lo largo de la conflictiva historia de nuestro 
país en sus relaciones y e1úrentmnientos annados con el Pení. Inauguramos con 
este número una nueva sección de Coyuntura que abordará en cada entrega un 
análisis de la conflictividad social suscitada en el país a lo largo del período. 

JUAN CARLOS RIBADENEIRA 

EDITOR 



Opinión pública y partidos políticos <*) 

Fredy Rivera Velez (**) 

Las campañas electorales en el país implican, entre muchos aspectos, la construc
ción de diversos mecanismos comunicativos as( como la puesta en escena de múlti
ples ámbitos discursivos que apelan a la sensibilidad de la opinión pública. 

E
n ese espacio comunicativo la 
legitimidad de la democra
cia suele sustentarse en va-

lores, ideales fundacionales tales como 
la suposición de que todo régimen en
cuentra un antagonista en la fuerza de la 
opinión pública. Paralelo a estos proce
sos nacionales que se repiten con regu
laridad, los intentos por definir la no
ción de opinión pública nos ha traslada
do hacia contextos interpretativos que 
han supuesto un modelo de superciuda
dano 1 cuyas virtudes -entre las cuales 
se cuenta su capacidad para discernir y 
enjuiciar racionalmente los asuntos po
líticos-, asegurarían la supervivencia de 
los sistemas democráticos. 

Argumentos como los expuestos an
terionnente, difícilmente pueden ser es
grinúdos en las sociedades contemporá
neas para fundamentar y viabilizar prác
ticrunente un proyecto democrático. El 
simple hecho de que la competencia po
lítica aleja al ciudadano de las fonnas y 
aspiraciones filosóficas menos exigen
tes y, dado que los imaginarios demo
cráticos estublecen actualmente el hori
zonte para cualquier diseño utópico, bien 
valdría la pena repensar el tema de la 
opirúón pl1blica desde puntos de vista 
desencantados. 

Desde esa perspectiva, el presente ar
tículo pretende explorar distintas fonnas 
de concebir la relación existente entre 

(*)Agradezco los aportes de Juan F. Terán para la reali7.aci6n del prc.'lcnlc a11rculo. 
(*"') Sociólogo. Investigador del CAAP. 
l. DALTON 1988:14 
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partidos políticos y opinión pública a 
partir de dos preguntas: ¿cómo los par
tidos políticos configuran la "opinión pú
blica"? y ¿cómo aparecen los partidos 
políticos en la "opinión pública"?. Se 
trata entonces de apreciar a los partidos 
como instituciones capaces de formar y 
de ser fonnadas por la opinión pública. 

A efectos de lo anterior se ha dividi
do el texto en varias secciones expositi
vas. En primer lugar, se señalan algu
nos sig1úficados de la "opüúón pública" 
mediante una revisión de las posiciones 
epistemológicas a partir de las cuales se 
la ha pensado, incorporando los aspec
tos principales del llamado enfoquecons
tructivista; en segundo lugar, se conci
be a la opinión pública como un bien 
simbólico cuya defhúción es disputada 
por los agentes sociales; en tercer lugar, 
se efectuan algunas acotaciones sobre la 
forma en que los partidos pol!ticos apa
recen en la opilúón pl1blica, producida y 
difundida por los medios de comunica
ción masiva; en cuarto lugar, se presen
tan varios ejes temáticos desde los cua
les se aprecia la influencia de los parti
dos en la fonnación de ophúones; final
mente, se esbozan ideas concemientes a 
la acción de los partidos políticos du
rante los procesos electon11es y a la re
lación que guarda con la modificación 
de las opiniones ciudadanas. 

¿EXISTE LA OJ>JNJON J>UHLICA '! 

En su uso linguístico cotidiano, el 
témtino "opinión pública" se dota de una 

2. BA11ERMAS 1981:41 

turbia conexión de sig1úficados que co
loca a las CCSS rutte una situación poco 
placentera: son incapaces de sustituir el 
ténnino por un concepto más preciso y, 
al mismo tiempo, de renunciar a su uti
lización 2• 

Desde una posición teórica inspira
da en epistemologías positivistas y/o em
piristas, generalmente aquel dilema per
verso se intenta resolver medirutte un 
procedimiento cuyas ventajas parecerían 
ser obvias: la especificación del "signi
ficado" de una palabra dentro de un sis
tema metalinguístico. De esa forma, la 
solución para los problemas generados 
por ténninos con orígenes especula ti vos 
como "ophúón pública" presupone to
das aquellas operaciones lógicas que pre
ceden a la creación de lenguajes espe
ciales. No obstante, tales operaciones su
ponen una postura básica no siempre de
cmttada por el investigador, como pue
de ser la búsqueda de la "cosa" a la cual 
correspondería adecuadmnente un térnú
no dado. Dicho de manera general, la 
solución positivista presupone una con
cepción de la relación entre pcnsrunien
to, lenguaje y realidad en la cual: a) se 
asume la existencia de una realidad cuyo 
conocimiento procede por "descubri
miento" de sus rasgos esenciales; b) se 
propone al lenguaje como un instmmen
to cuya funci6n es reflejar lo más clara
mente la realidad; y e) se espera que el 
lenguaje se dote de ciertas característi
cas que faciliten el pensamiento. 

A pesar de lo rutotado Wlterionncn
te, se dirá que las CCSS necesittu1 esta-
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blecer metalenguajes para poder traba
jar. Ciertamente, ese es el caso; empero, 
el reconocimiento de la existencia de di
cha necesidad no implica obligatoriedad 
algtma para asumir los presupuestos po
sitivistas o empiristas. Ahora bien, para 
encontrar una respuesta a la pregunta 
¿Qué es la opinión pública?, podríamos 
proceder de manera inversa cuestionan
do que no es la "opinión pública". 

De manera predominante, con ante
rioridad al surgimiento de la investiga
ción empirista, la noción de "opinión pú
blica" estuvo vinculada al discurso filo
sófico-político que, dada su vocación 
nonnativa, integra sin mayores distin
ciones lo que "es" y lo que debe "ser". 
En razón de aquella circunstancia y aun
que ha sido valorada diferencialmente 
según el carácter del proyecto político a 
ser justificado, la opinión pública se ha 
considerado como un atributo propio de 
una colectividad, sea ésta definida en 
ténninos ampliados o restringidos 3• 

Contemporáneantente, aquella f onna 
de apreciar a la opinión pública se man
tiene en la medida en que ésta es pre
sentada o bien como la suma de opinio
nes individuales, o bien como una espe
cie de media de las opiniones, o bien 
como la expresión unánime de una po
blación en torno a un asunto detennina
do 4• Así, al asumirse tácitantente que la 

opinión pública es la "opinión" de un 
"público", el discurso empirista tiene que 
vérselas con el eterno problema de la 
representatividad de los datos obtenidos 
y la validez de las inferencias efectua
das a partir de las muestras tomadas; 
mientras que, por su parte, el discurso 
ideológico se apresura a justificar sus 
pretensiones de verdad basados en ar
gumentos como "la opinión pública está 
con nosotros" o el "pueblo ecuatoriano 
no apoya tales medidas". 

Basada entonces en la necesidad de 
legitimar proyectos de poder, la concep
ción consensual de la "opinión pública" 
difícilmente puede ser un instrumento 
heurístico para apreciar aquello que pi en
san, valoran o sienten sus supuestos de
tentares. Sin embargo, el significado 
consensual de la opitúón pública puede 
ser retomado para designar a ciertas 
construcciones ·ideológico - políticas. 

Veantos un poco este detalle. 
A partir de la década del 60, por se

ñalar un límite k111poral cuya precisión 
es discultible, viene desarrollándose un 
movimiento intelectual que pretende la 
reestructuración de la teoría social y po

lítica. Producto de una convergencia en
tre la hennenéutica, la filosofía analíti
ca, la fenomenología, el interaccionalis
mo simbólico, la etnometodología y la 
semiótica, aquel movimiento propone 

3. En los planteamientos filosóficos, los diversos proyectos políticos valoran diferencialmente a la 
"opinión pública" según la concepción subyacente del público involucrado. Así por ejemplo, a diferen
cia de los pensadores conservadores que tienden a mantener una visión negativa del hombre, para Locke 
la "Law of Opinion se erige en juez de virtudes y vicios" en razón de que el pueblo con su "fidedigno 
common sense es en cierta medida infalible" (HABERMAS 1981: 126-8). 
4. BOURDIEU 1990:241 
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una concepción constructivista del sen
tido cuyos rasgos característicos podrían 
sintetizarse en los siguientes puntos: 

a) Cualquier tipo de discurso, "no 
sólo habla acerca de objetos y experien
cias -conforme a la dicotomía positivis
ta entre realidad y representación- sino 
que también construye o co-construye 
objetos y experiencias" 5; 

b) La construcción de acontecimien
tos y experiencias no se realiza en for
ma arbitraria y subjetiva, sino en virtud 
de reglas socialmente sancionadas, aun
que generalmente implícitas, no cons
cientes y no verbalizadas; 

e) Las reglas constitutivas son aque
llas que fundru1 una actividad que lógi
camente depende de esas mismas reglas; 
y, 

d) No existen objetos preconstitui
dos. Los acontecimientos sociales no son 
objetos que se encuentran ya hechos en 
alguna parte de la realidad y cuyos ava
tares no son dados a conocer de inme
diato. Sólo existen en la medida en que 
los medios de comunicación los elabo
ran 6• 

En otras palabras, un e1úoque cons
tructivista considera que las personas se 
apropian del mundo a través de proce
sos interpretativos que diiigen sus inte
racciones y organizan su comportmnicn
to. "Aplicado al dominio po/tuco, el en
foque constructivisla concibe, por ejem-

5. JIMENEZ 1987:40 
6. GIMENEZ 1987:43 
7. SWANSON 1981:176 

plo, al comportamiellto electoral como 
una acción significativa basada en las 
creencias del votante relativas al mun
do político. A su vez, estas creencias 
son apreciadas como los resultados de 
procesos interpretativos particulares por 
medio de los cuales, elllre otras cosas, 
los mensajes son comprendidos 7". 

De acuerdo a tales interpretaciones 
post-positivistas y sin pretensiones con
cluyentes, una respuesta a la pregunta 
¿Qué es la opinión pública? puede es
bozarse mediante tres acotaciones. 

Primera. Puesto que se abandona la 
idea de que se puede predicar cualquier 
cosa respecto a lo real sin considerar las 
características del sujeto cognoscente, se 
toma impertinente buscar un único co
rrelato "objetivo" para constructos inte
lectuales de cualquier tipo. Siendo así, 
la noción de "opiiúón pública" debe ser 
entendida como una construcción cuyo 
sentido se establece en referencia a las 
intenciones de quienes la proponen. 

Segunda. Ya que ningún discurso tie
ne fundrunentos de legitimidad y vali
dez más que los suyos propios, la "opi
Iúón pública" debe ser apreciada como 
un bien simbólico cuyo sig1úficado o 
sentido verdadero está sujeto a penna
nente disputa; es decir, como un algo 
sobre el cual múltiples agentes sociales 
pretenden enunciar distintas cosas y re
clamar la validez de sus prédicas, para 
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asf imponer su particular definición de 
la situación 8• 

Tercera. Dado que las construccio
nes simbólicas operan como parámetros 
de referencia para la interacción, la opi
nión pública debe ser apreciada como 
una instancia imaginaria con efectos 
"reales" 9• 

De todo lo anterior se desprende que, 
cuando la opinión pública es considera
da como un bien simbólico propuesto 
por un agente social, el sujeto productor 
o detentar de la opinión pública no es el 
"público" en el sentido estricto del tér
mino. Se desprende también que, cuan
do con el ténnino opinión pública se 
designa a los resultados de una recolec
ción de datos obtenida empíricamente, 
la opinión registrada es la "opinión" de 
un "público"- entre los múltiples públi
cos posibles-, interpretativamente con
figurada con la fonna por medio de la 
cual fue obte1úda 10, 

Claro está, aquello no implica recha
zar la necesidad de mm1tener la idea de 
que la opi1úón pública refiere a "objetos 
públicos" para poder abordar tanto la 
fonna en que los partidos cmúiguran la 
opinión pública, cuanto la fonua en que 
los partidos son presentados ante la opi
nión pública 11• Siguiendo la lógica de 
los e1úoques post-positivistas, si lo "pú
blico" es aquello que se define por opo
sición a lo "privado", los objetos a los 
cuales se refiere la "opinión pública" son 
objetos que en un momento detennina
do son presentados por los agentes so
ciales como objetos públicos. 

LOS PARTIDOS POLITICOS COMO 
CONSTRUCCIONES "MEDIADAS" 

Cuando se aplicru1 consideraciones 
post-positivistas al estudio de la comu
nicación - como es el caso de Jolm B. 
Thompson-, la intencionalidad proposi-

8. Es este carácter construido y disputable de la opinión pública el que, pen�ando en conjunción con la 
noción de campo y violencia simbólica, e onduce a Bordieu a afirmar l;, onexistencia de la opinión 
pública. Inexistencia en el sentido propio de las epistemiologlas positivistas y/o empiristas. (Bordieu 
1990: 250). 
9. Si se asume que la "opinión pública" es una construcción social cuya realidad se acota cultural e 
históricamente, se preguntará ¿cómo y por qué se le atribuye a un elemento imaginario la capacidad de 
generar consecuencias reales?. La respuesta puede establecerse de dos formas: una, mediante la catego
ria de dellnlclón de la situación y, otra, mediante la noción de reflexividad propuesta por Giddens. 
En su versión más conocida, como seria acaso la difundida por Merton, el teorema de Thomas se 
plantea de la siguiente manera: "aquello que la gente piensa que es real, también lo es en sus consecuen
cias". Siendo as{, aún cuando la opinión pública fuera algo "inexistente", en la medida en que es 
considerada para la formulación de políticas públicas por ejemplo, influye tanto en su diseño cuanto en 
su efectivización. Por otra parte, y esta vez siguiendo l.a lógica de la teo ría estructuracionista, aun 
cuando sean construcciones simbólicas "escencialmente contestables", las definiciones de la opinión 
pública propuestas por los teóricos o ideólogos políticos, se convierten en parte constitutiva de los 
procesos a través de los cuales se reproducen las formas de relación social. En ese sentido, la opinión 
pdblica puede constituir una fuerza motora del acontecer político. 
1 O. Una advertencia similar fue realizada por W. Milis quien, a propósito de su intento por operacionali
zar la noción de opinión pública para la investigación en las sociedades de masas, señalaba la necesidad 
de pensar en términos de "públicos" y de "opiniones". (W Milis 1987: 287). 
11. SARTORI: 1989:130 
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tiva apunta a la distinción entre modali
dades de interacción que se efectúan cara 
a cara y aquellas que son posibles gra
cias a las diversas fonnas de comunica
ción que nos brinda la tecnología 12• En
tre otras razones, dicha distinción se jus
tifica argumentando que las interaccio
nes mediadas: a) reconstruyen los lími
tes entre lo "público" y lo "privado"; b) 
modifican la presentación del self ante 
otros; e) generan elementos diferencia
les para la interpretación del espacio, del 
tiempo y de la interacción misma; y, d) 
presuponen formas de producción y 
apropiación de las significaciones 13• 

Así, para entender como podría con
figurarse reflexivamente la opinión pú
blica, se requiere estudiar el discurso de 
los mass media sobre los partidos polí
ticos. Al respecto, por lo menos, dos pre
guntas son necesarias: ¿cómo aparecen 
los partidos? y ¿qué acciones se les im
putan? 

Para responderlas en primera instml
cia, se podría recurrir a la noción de 
seudo evento propuesta por D. Boorstin. 
Según éste, un seudo evento es un "su
ceso" que posee las siguientes caracte
rísticas: 

a) No es espontáneo, sino que suce
de porque alguien lo ha planeado, plan
teado o incitado. Se lo plantea <.:on el 
propósito inmediato de ser reportado o 
reproducido. Por tanto, su ocunencia 
está arreglada para la conveniencia de 
la reproducción o reportaje. Su éxito se 
mide por el impacto del reportaje. El 

anuncio es dado para su futura "com
probación" y escrito como si el evento 
hubiera ocurrido en el pasado. La pre
gunta importante es si es "notic inble". 
no si es real. 

b) Guarda una relación ambigua con 
la realidad subyacente de la situación. 
Su interés emerge amplimnente de esta 
misma ambiguedad. 

e) Usualmente está destinado para ser 
una especie de profecía que se cumple a 
sí misma. Por ejemplo, reportar la cele
bración del múversario de una institu
ción, señalando el Ca.rácter distinguido 
de aquella institución. Ahí, efectivamen
te, se convierte a ésta en una entidad 
distinguida. 

d) Es más drmnático que Jos eventos 
espontáneos. Por la fonna en que se los 
publicita, por ejemplo, un debate entre 
c:mdidatos puede ser plm1eado para ser 
emocionm1te. 

e) Por la fonna en que son postula
dos, los seudo eventos se diseminan con 
más facilidad y tienen un carácter más 
"vivido". Los participantes son seleccio
nados por su capacidad para generar no
ticia y por su interés drmuático. 

f) Los seudo eventos pueden ser re
petidos a voluntad, y así, su impresión 
puede ser reforzada. 

g) Al ser planeados para "todo mun
do", los seudo eventos son más inteligi
bles en comparación con los sucesos rea
les. De esa fonna, aunque no podmuos 
discutir "inteligentemente" en tomo a la 
prcp:rración de los candidatos o a cier-

12. A estas últimas se las denomina "interacciones ml'diadas". 
13. THOMPSON 1990:109-155. 
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tos "issues" complicados, por lo menos 
podemos juzgar la efectividad de una 
representación televisiva. 

h) En comparación con los eventos 
espontáneos, los seudo eventos son más 
sociales, más conversables y más fáci
les de testim01úar. Su ocurrencia está 
planeada para nuestra conveniencia. 

i) El conocimiento de los seudo even
tos, estos es, de lo que ha sido reporta
do y del cómo ha sido reportado, devie
ne el test a partir del cual se juzga si 
estamos "ilúonnados" 14• 

Ahora bien, no todo el bagaje con
ceptual de los seudo eventos explican la 
diversidad de acontecimientos poJílticos 
ni la fonna en que aparecen en Jos me
dios de commúcación. Uno de Jos pro
blemas que presenta el concepto de seu
do evento radica justamente en las pre
suposiciones positivistas sobre las cua
les se sustenta. Aplicada a la política, la 
distinción entre evento y seudo evento 
se toma muy difícil de manejar pues su
pone considerar que sólamente ciertos 
sucesos 15 ejercen influencia causal en 
el decurso posterior de los acontecimien
tos. Por ello, vale decir, se califican 
como seudo eventos a todos aquellos su
cesos que, en tanto devienen socialmen
te significativos en virtud del hecho de 
ser reportados, no tendrían por sí mis
mos la capacidad para detenninar efec
tivamente los acontecimientos subse
cuentes. 

14. BOORSTIN 1987:12-40. 

Si se asume tales presupuestos, como 
podrá ilúerirse, se podría llegar a la con
clusión de que la mayoría de los even
tos relacionados con los partidos políti
cos son en realidad seudo eventos pues, 
para no señalar más que un argumento, 
un componente fundrunental de la ac
ción política partidista viene dado por 
la pretensión de "mantener protagonis
mo" en la coyuntura,medirulte cualquier 
medio disp01úble. Por ello, aún curutdo 
se asunúera húciahnente que un inter
cambio de palabras entre políticos no 
posee reJevrutcia social sino por el he
cho de ser reportado, en la medida en 
que dicho intercambio sí ilúluye en las 
fonnas de interacción política futuras, 
se tendría que reconocer su incidencia 
causal y, por ende, su cualidad de even
to. En suma, se tendría que aquello que 
itúcialmente podría ser considerado un 
seudo evento político, en virtud de su 
incorporación reflexiva al"mundo real", 
dejaría de serlo imnediatrunente apenas 
es reportado para convertirse en un even
to que sí incidirá a posteriori siguiendo 
la lógica de la profecía que se satisface 
a sí misma. 

Por todo Jo anterior, antes que pre
guntarse sobre el carácter causalmente 
real o no de un evento poHtico social
mente difundido por los mass media, la 
atención debería concentrarse en el ca
rácter de los eventos políticos "media
dos" ya que, retomando una noción ha-

!S. Como serian aquellos que no resultan de las operaciones constructivas de los mass media y que 
"existirfan" con independencia de que se los reporte o no. 
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bennasinna, dicho carácter configura una 
modalidad de "publicidad" que incide 
en las actitudes de la población hacia 
los partidos y hacia la política 16• En tal 
sentido, parecería ser que los medios de 
comunicación presentan un mundo de 
los partidos políticos en el cual: i) los 
problemas, las personas y los sucesos 
tienen una referencia centrada en sí mis
ma, esto es, se hacen intelegibles a par
tir de "marcadores" endógenos 17; y ii) 
la acción partidista se confonna alejada 
de las preocupaciones básicas de quie
nes no se encuentran involucrados acti
vamente en él. 

En otras palabras, al reportar los 
eventos relacionados con los pru·tidos, 
los mass media proyectan una imagen 
en la cual la "publicidad" aparece dis
trutciada de la "privacidad" propia de 
los modos de vida de aquellos ciudada
nos que no hacen de la actividad políti
ca el eje organizador de sus proyectos 
vitales. Referida a su propio universo 
de problemas y delimitada como una ac
tividad de interés primario para tmos 
curullos, la política se presenta ante el 
ciudadano no tnnto como un tipo de 
práxis necesaria para la solución de sus 
propios problemas cotidirutos, sino como 
un espectáculo en el cual su participa
ción y grntificación eventuales se hallm1 

establecidas previamente por "fuerzas" 
desconocidas e incontrolables. Siguien
do éste razonamiento, se entiende por
qué el compromiso del lego 18 hacia una 
cierta fonna de gobierno puede ser tan 
frágil y cambiante, como caprichoso e 
impredecible puede ser el espectáculo 
de la "publicidad" en las democracias 
realmente existentes. 

En definitiva, debido a la fonna en 
la cual se reportan los eventos relacio
nados con los partidos políticos, se po
dría concluir que los mass media propo
nen una "opinión pública" que, en tanto 
construcción simbólica cuya capacidad 
persuasiva es mayor y menos distingui
ble que otras, moldea opiniones de los 
ptíblicos en una dirección no siempre 
favorable a una percepción de la activi
dad de los partidos políticos ligada al 
mundo de la vida cotidiruta. 

LOS PARTIDOS POLITICOS CO· 
MO CONFIGURADORES DE LA 
OPINION .PUBLICA 

En este ncápite, invirtiendo el senti
do de In inclngnción, éube explorar cómo 
los partidos políticos constl'uyen aquel 
bien simbólico denominado, por quien 
intenta imponer una definición de la rea
lidad, "opinión pública". Iniciaré seña-

16. Podrfn asumirse como una de las cunlidndes del carácter performativo del discurso polftico. 
17. Por marcador (marker) se entiende a aquellos elementos físicos o simbólicos que penniten interpre
tar la interacción y las condiciones en que ésta se desenvuelve. La disponibilidad de marcadores y la 
posibilidad de poder ser interpretados adecuadamente es fundamental para que el individuo sea capaz de 
conferir credibilidad a lo que hace. Al respe�to GiDDENS 1984:281-4. 
18. Siguiendo el sentido de la palabra en la tradición fenomenológica, por "lego" se entiende al hombre 
del "sentido común" que interpreta el mundo desde su cotidiancidad. 
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lando algunas fonnas de apreciar el pa
pel de los partidos en la configuración 
de las "opilúones" de los "públicos". 

En razón de su lústoria y orientación 
epistemológica como disciplina, la Pu
blic Opinion Research aborda la rela
ción entre partidos políticos y opiruón 
pública a partir de ciertos lineamientos 
básicos tales como: 

a) Sea que se la considere como un 
agregado heterogéneo, constituido a par
tir de opiniones particulares, o sea que 
se la aprecie como un denonúnador co
mún compartido por la mayoría de los 
ciudadanos, la opiruón pl1blica constitu
ye un "observable" a partir del cual se 
infieren ciertas características de sus de
tentares; 

b) A diferencia de la "cultura políti
ca", la opinión pública representa la ma
rufestación coyuntural de actitudes, va
lores o creencias referidos al sistema po
lítico 19; 

e) En la práctica, el estudio de la 
opiruón pública se reduce o bien a la 
inferencia de las actitudes de una pobla
ción a partir de sus respuestas a deter
minadas preguntas, o bien a la indaga-

ción del estado y características de las 
actitudes 20• 

Sobre tales fundamentos, se erige una 
fonna de considerar a los partidos polí
ticos como configuradores de la "opi
nión pública" en la cual: 

a) Los partidos crean "opitúón pú
blica" en la medida que, a través de sus 
nn1ltiples fonnas de acción política, agre
gan las opiniones particulares y aisladas 
dentro de una opinión genernl o prome
dio; 

b) Los partidos cambian la opilúón 
pública en trutto modificrut las actitudes 
de la población con respecto a ciertos 
objetos políticrunente sigtúficuti vos 21; 

e) por ello, la incidencia de los par
tidos en la cotúiguración y/o cambio de 
la "opiruón pública" se rastrea segl1n las 
áreas en las cuales la acción partidista 
modificaría coyunturalmente las actitu
des poblacionales, como serían la polí
tica exterior, económica, laboral, etc. 

A partir de esta fonna de apreciar el 
papel de los partidos en la cotúigura
ción de la ophúón pública, se han abier
to algunas Uneas investigativas, como 
por ejemplo: 

19. En tal sentido, Dowse seftala que la "oplnldn públlca ... tampoco llene el ml.smo alcance que la 
cultura polfllca que .se refiere, .segrln la opinión md.s extendida, a la.s actltrule.s, crecmcia.s y co1wclmien,· 
to.s que apoyan o no apoyan la orsmrizacldn ln.stitucional ge11eral de la .sociedad política. La opinión 
pública opera má.s al nivel de la.s aulorldade.s de Ea.ston y JI4.J resultados polftlco.s, y se considera como 
menos estable que la cultura; de.spue.s de lodo, hablamos de opiniones qr1e cambian rápidamente, 
mlenlras que la cullura aparece c01no md.s duradera" (DOWSE 1975:354) 
20. Debido a los problemas teórico-metodológicos que ocasiona la definición de "actitud", actualmc�te 
existe una fuerte tendencia a identificar "opinión con actitud sin más" (IIABERMAS 1981:266). Tal 
opción supone, dejar de considerar a la opinión como el indicador para la vurinble "actitud". 
21. Esto refiere, ante todo, a los llamados issues. 

· 
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Los Partidos Políticos ¿ A quién 
cambian sus opiniones? 

Entre los diversos investigadores de 
orientación positivista, una primera fuen
te de controversias surge a propósito de 
las respuestas a la pregunta anterior pues, 
sea por consideraciones teóricas o por 
las evidencias empíricas utilizadas en 
apoyo de los argumentos particulares, 
el conjunto de sujetos cuyas opiniones 
son eventualmente modificadas por los 
partidos varía sustancialmente. Así por 
ejm, Key sostiene que el partido políti
co constituye un "moldeador de las opi
niones de aquellos que ya están identi
ficados con el mismo" 22• Tal aprecia
ción supone, entre otras cosas, lo si
guiente: 

a) La influencia de los partidos so
bre la opinión pública procede a través 
de la línea que sus dirigentes lanzan ha
cia las masas, por eso, aquellas influen
cias siempre están restringidas a los "is
sues" que son objeto de preocupación 
coyuntural del partido. 

b) Se trata de una influencia "res
tringida a aquellas personas que tienen 
tanto conciencia de un issue como una 
clara percepción de la posición parti
dista sobre la misma" 23; y, 

e) La influencia opera en virtud de 
que los eventuales receptores del men-

22. KEY 1964:449 
23. KEY: 1964:450. 

saje partidista se hallan buscando orien
tación y guia para saber como compor
tarse frente a un asunto determinado. 

Sin embargo, independientemente de 
las divergencias en tonto a la cantidad 
de individuos cuyas opiniones son afec
tadas por los partidos políticos, las posi
ciones positivistas parecen compartir un 
denominador conn1n: los partidos con
tribuyen a la socialización política mol
deando coyunturalmente la opinión me
diante llamamientos esencialmente po
líticos. Dicho de otro modo, desde la 
orientación predominante en la ciencia 
política norteamericana, los partidos con
tribuyen a la socialización política me
diante un discurso donde los referentes 
simbólicos básicos son políticos. 

La anterior acotación pennite seña
lar que, si se cambia la fonna de conce
bir al discurso polttico, se podría am
pliar el ámbito de influencia de los par
tidos políticos sobre las opiniones de los 
públicos; además, se podría apreciar a 
la socialización política como un proce
so que transcurre por medio de acciones 
no tan evidentemente políticas. En ese 
sentido, justamente, se dirigen las "nue
vas" teorizaciones sobre el discurso po
lítico que afinnan, entre otras cosas, que 
lo característico del discurso político es 
la "politización" de cualquier tema in
corporado a la interpelación 24• 

24. Cuestión ésta que concuerda con la perspectiva constructivista pues, asl como la distinción entre lo 
público y lo privado es delimitada socialmente, aquello que se considera "poHtico" y "no poHtico" 
también lo es. En tal virtud, los partidos contribuyen a la socialización polllica no sólo proponiendo 
referentes interpretativos de carácter polltico -según lo que el lego entiende por "poHtico"- sino, tam
bién, proponiendo formas de apreciar la vida cotidiana. 
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¿C6mo los partidos modifican las 
opiniones? 

En la ciencia política norteamerica
na de los 80, la discusión en tomo al 
papel de los partidos políticos en la con
figuración de la "opitúón pública" ha 
tendido a concentrarse sobre dos ejes 
problemáticos íntimamente ligados en
tre sí. Por un lado, visto dicotómicamen
te, se ha planteado si los partidos políti
cos configuran opinión pública a través 
de los medios de comunicación o a tra
vés del proselitismo realizado por sus 
simpatizantes. Dicho de otra forma, la 
pregunta es: ¿ los partidos políticos in
ciden en la confonnación de la opinión 
pública por la publicidad política "me
diada" o por la interacción política en 
situaciones de co-presencia?. Por otro 
lado, y también en una postulación di
cotómica, se ha cuestionado si la influen
cia en la opinión pública procede por 
medio de interpelaciones dirigidas ha
cia la capacidad de juzgar y razonar de 
los votantes o si procede a través de una 
persuasión "afectivamente orientada". 
En este caso, la pregunta concreta es: 
¿los partidos modifican las opüúones 
mediante el recurso a los issues o a las 
imágenes?. 

Por supuesto, aquellas preocupacio
nes no son nuevas ni tampoco carentes 
de antecedentes teóricos. Al margen de 
los precedentes filosófico-políticos, por 

25. Al respecto ver: DEVLIN 1986:21-5. 

lo menos, sus orígenes pueden rastrear
se en las polémicas levantadas a raíz de 
la campruia televisiva de Eisenhower en 
1952 2s en la discusión en torno al fin de 
las ideologías iniciada por Daniel Bell y 
en las posiciones críticas respecto a las 
características del sistema político nor
teamericruw. Sin embargo, las discusio
nes sobre aquellas temáticas cobraron 
centralidad con el advenimiento de la 
era reagruúana, que marcó un hito en 
las fonnas de hacer política electoral. 

Al margen de otras cuestiones me
nores 26, la publicidad política reagania
na conmocionó a la "opitúón pública" 
norteamericana al demostrar práctica
mente dos cuestiones que hasta enton
ces parecíru1 poco probables. U na, 1 a pro
ducción de brevísimos anuncios son ca
paces de trasmitir un mensaje suscepti

ble de ser apropiado y recordado por el 
receptor n. Dos, la disminución al mÍIÚ
mo posible del contenido infonnativo a 
favor de una maximización de los ele
mentos persuasi vs audio-visuales. Ta
les desarrollos tecnológicos, en lo rela
tivo al presente tema, plrultearon pro
blemas de diversa factura: 

a) La posibilidad efectiva de despla
zar a los partidos políticos como meca
IÚsmos capaces de ruticular la relación 
entre opinión pública y políticas públi
cas 28; 

b) La posibilidad de convencer a un 
electorado, demarcando laxamente las 

26. Tales como el tiempo dedicado a las presentaciones televisivas vs el tiempo empeñado en las 
presentaciones cara a cara. 
27. Me refiero a los ''30 seconds-spots". 
28. ZUKIN 198 1:359. 
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posiciones del candidato sobre los is
sues y sin el recurso a argumentos "in
formativamente orientados"; y, 

e) Los fundamentos de validez de 
una democracia en la cual quienes to
man las decisiones electorales distan 
mucho de acercarse siquiera a un ideal 
de ciudadano medianamente infonnado 
29 

Ahora bien, aun cuando toda aquella 
polémica podría parecer demasiado post
modernista, el debate propone una nue
va revisión a: a) los presupuestos de la 
teoría democrática del voto según la cual 
los votos deberían ser racionales, basa
dos en la comprensión de los "issues"; 
y b) las teorías que proponüm que la 

opinión pública se constituye a través 
de "líderes de opinión" adscritos a, o 
simpatizantes de, los partidos políticos. 
El debate norteamericano sugiere, pues, 
una revisión de los parámetros referen
ciales con los que se piensa las realida
des políticas latinoamericanas. 

LAS CAMPAÑAS ELECTORALES: 
MOMENTOS PRIVILEGIADOS EN 
LA CONSTRUCCION DE LA OPI· 
NION PUBLICA. 

Si el proceso electoral es concebido 
no sólo como un mecanismo p;rra la re

novación de una fonna de gobiemo, sino 
trunbién como un momento en el cual 
se "actualizan" las relaciones sociales 
vigentes, se puede apreciar otras fonnas 
o escenarios mediante los cuales los par
tidos políticos influyen en la opinión de 

29. SIIYLES 1981:111. 
30. JOSLYN 1986:141 

los públicos. Esta línea investigativa ha 
sido mantenida por el "enfoque ritualis
ta" para el cual: (en la estructuración y 
desarrollo de la campal1a) "no solo el 
resultado es significante ... las seleccio
nes electorales efectuadas por los vo
tantes no acarrean tantas consecuencias 
como los efectos que las campa11as tie
nen en el público ... las elecciones sirven 
para legitimar los valores y creencias 
poUticas prevalecientes, reforzar la iden
tificación con la comunidad política y 
sostener el apoyo para el sistema políti
co. En suma, las elecciones permiten a 
las élites políticas dar forma a las acti
tudes y comportamiento del pz4blico" 30• 

Para decirlo más sintéticamente, des
de tal enfoque, las elecciones se apre
ciarían como momentos privilegiados de 
producción, distribución y apropiación 
de bienes simbólicos. En su fonna "ob
servable",la efervescenciasimbólicaque 
acompaüa al proceso electoral se expre
sa en el "espectáculo político" paralela
mente desplegado. Propuesta por Mu
rray Edelman, para efectos de la inda
gación concreta, esta noción se desagre

ga operacionalmente en los elementos 

relativos a la construcción de problemas 
sociales, de líderes políticos y de ene
migos políticos; variables todas éstas que 

se encuentran interrelacionadas: "los 
problemas, líderes y enemigos son pers
pectivas alternativas a partir de las cua
les se puede apreciar una transacción 
zinica. Para entender cada una de ellas, 
es necesario considerar las múltiples 
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formas en las que se evocan y comple
mentan entre si. Los problemas crean 
las autoridades para resolverlos y las 
amenazas que nombran son frecuente
mente personificadas como enemigos. 
Los líderes realizan y malllienen sus po
siciones centrdndose sobre los proble
mas que pueden ser asumidos como 
moda o temidos, enfatizando sus dife
rencias con respecto a los enemigos 
cuyo pasado y pecados potenciales aque
llos publicitan y exageran. Los enemi
gos son aspectos "vividos" de los pro
blemas y una juellte de las diferencias 
que construyen los líderes" 31• 

Desde esta perspectiva, los partidos 
políticos configuran la "opinión públi
ca" proponiendo aquellos asuntos que 
habrán de ser considerados como pro
blemas a ser resueltos, constntyendo los 
arquetipos de individuos que podrían so
lucionar esos problemas y elaborando 
enemigos simbólicos a partir de los cua
les se justifica el problema, la solución 
y la posición particular del candidato. 
De aquellos aspectos de la constntcción 
simbólica partidista, seguidamente, con
viene concentrarse en el tercero. 

Sea que se efectúe o no en tiempos 
electorales, en primer término, la cons
tntcción de enemigos le pennite al par
tido político crear las condiciones para 
el establecimiento inmediato o futuro de 
coaliciones: "la personificación de un 
issue por medio de la idelltificación de 

31. EDELMAN 1988:121 
32. EDELMAN 1988:68-9 

éste con un enemigo gana apoyo para 
una posición política ... Tal vinculación 
de intereses, a través de la atribución 
de rasgos amenazantes a los enemigos 
problemdticos conduce a causas comu
nes y, algunas veces, crea una creencia 
en intereses comunes no existentes" 32• 

Dentro de contextos electorales, en 
segundo ténnino, la construcción sim
bólica del enemigo se articula con la 
configuración de momentos refundacio
nales y con la proposición de un sustitu
to "laico" para las necesidades míticas 
de la población. Interpretada desde una 
perspectiva psicoanalítica, la constntc
ción de enenúgos efectuada por los par
tidos políticos proporciona una forma 
concreta para que opere, a túvel de gran
des conglomerados humrutos, el "des
plazruniento" como mecmúsmo que, ade
más de permitir tm desfogue socialmen
te aceptado de las tensiones, proporcio
na "marcadores" concretos a partir de 
los cuales se puede atribuir un sentido a 
los acontecimie¡,;os pasados, presentes 
y futuros 33• 

En el juego del espectáculo de cons
tntcciones simbólicas que acompru1a al 
proceso electoral, donde se recrea la vie
ja oposición maniquea de las fuerzas del 
bien vs. las fuerzas del mal, se configu
ran así públicos que prestan cada vez 
más atención a los personajes involu
crados y a los dramas representados. Por 
supuesto, lo anterior no implica negar la 

33. Se entiende por "desplazamiento" a aquel mecanismo de defensa del "yo" mediante el cual "la 
persona busca la gratificación de impulsos frustrados desviá11dolos del objeto deseado a un objeto 
sustituJo disponible" (RICKMAN 1989:58) 
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eventual validez de una afirmación se
gún la cual "los issues están deviniendo 
en una base más importante para el 
comportamiento electoral ... el nuevo es
tilo de política ciudadana incluye un pú
blico más sofisticado y orientado hacia 
los issues" 34• Lo anterior implica, eso 
sí, sostener que tal eventual orientación 
se desarrolla a partir de la simbologiza
ción del mundo político. 

Ahora bien, en la construcción del 
enemigo político, los líderes partidistas 
desempeñan una función principal en 
tanto sobre ellos recae, en los momen
tos electorales, el grueso de la produc
ción discursiva. Siendo así, dentro de 
esa construcción, la presentación de sí 
mismo que efectúa el candidato es fun
damental. 

Retomando y desarrollando algunos 
de los planteamientos propuestos por 
Goffman, se podría sostener que, en las 
interacciones políticas, para poder pro
poner una visión de la realidad, el can
didato se atribuye a sí tnismo ciertas cua
lidades que están en función de: a) los 

34. DALTON 1 988:9 

problemas que se pretende resolver; b) 
las dcfitúciones precedentes del candi
dato; y, e) la defilúción del enetnigo pro
puesta por el candidato. 

Así, y en atención a lo último, salvo 
que se efectúen procesos de re-sigtúfi
cación, un candidato no puede atribuir
se virtudes o defectos utilizados para 
construir a su enemigo. Es en tal senti
do que la defiiúción del enemigo condi
ciona el espectro de virtudes y defectos 
que un candidato puede reclamar como 
propios pues, por ejm, si el enemigo es 
definido como un in di vi duo "insensible", 
el candidato se dará modos para presen
tarse a sí mismo como un sujeto "sensi
ble". De esta manera, defiiúéndose a sí 
mismo y a su oponente, el candidato pro
pone construcciones simbólicas que, en 
tanto son asumidas por los eventuales 
votantes, configuran los sentidos posi
bles de aquello que posteriormente los 
investigadores postttvtstas registran 
como "la opiiúón pública". Y de eso, 
tenemos bastante en estos últimos años 
en el Ecuador. 
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